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Oskar Reck argoviano, nacido en 1920, estudiö en

Zurich (seminarios de periodismo), en Ginebra y

en Berna (economia politica). Colaborador en va-
rios diarios en la época de post-guerra, en 1960 es

elegido miembro del Gran Consejo de Thurgovia.
De 1964 a 1969 tue Présidente del Comité Central

de la Nueva Sociedad Helvética. Jefe de Redac-

ciön del «Thurgauer Zeitung» (1960- 1969), y del

«Basler Nachrichten» (1971-1977), colabora, des-

de 1977, en calidad de periodista independiente.
en el «Basler-Zeitung» y en la «Welt-Woche».
Miembro de la Comisiön de expertos para la pre-
paraciön de la revision total de la Constituciön
federal, de 1974 a 1977, y miembro de la Comisiön
de expertos para la concepciön global de las

mass media. Actualmente Oskar Reck es
Présidente de la Comisiön de estudio de quejas en

materia de radio y television.

Suiza, cuya existencia no ha sido
mâs puesta en tela de juicio por
nadie desde hace mucho tiempo y

cuya situaciön econömica y social
es bastante propicia, vista dentro
de un contexto internacional <LPer-

manece siendo la isla de los bie-
naventurados? Los espectadores
extranjeros tienen tendencia a res-
ponder afirmativamente a esta
pregunta. No hay gran cosa
excitante que decir de Suiza, salvo ha-
blar de capitales en fuga o de pro-
ductos quimicos tdxicos...
Las mass media tienen mâs bien
la costumbre de tratar los asuntos
de segunda o de tercera impor-
tancia antes que los problemas
fundamentales.
No obstante, este aspecto de se-
riedad es enganoso. No es mâs

que la consecuencia de nuestra
falta de disposiciön para interiori-
zarnos de la evoluciôn de un cier-
to desarrollo econômico y politico,
aunque tuera casi insensible. Suiza

no es un pais sin inquietudes, y
no tiene ninguna garantia en lo

que respecta a la continuaciôn de
su bienestar. Dentro de algunos
anos podriamos preguntarnos ya
con estupor porque tantos signos
de cambios, sin embargo bien
evidentes, se nos ha pasado por alto.

La respuesta séria bien simple:
esos signos los hemos ignorado.
Cuando los tumultos de jövenes
en Zurich se apaciguaron hace
très anos, no encontramos nada
mâs urgente que refugiarnos en
nuestras antiguas costumbres, co-
mo si se tratara de malos recuer-
dos. Era no obstante evidente que
nuestro pais vivia, en su conjunto,
un estado inquiétante. Y puede
decirse casi lo mismo del Congre-
so del Partido Socialista Suizo, lle-
vado a cabo en febrero, cuyo te-
ma era saber si ese grupo politico
-el segundo en importancia des-
pués de los radicales- debia per-
manecer en el Gobierno o si debia
retirarse. Cuando se conociö que
ese partido se mantendria en el

Gobierno, el interés de las mass
media se disipö, como si nada
fuera mâs logico que volver a la
vida cotidiana helvética.

Este cuarto siglo de vida politica
bajo la «formula mâgica»1 es ver-
daderamente sin par en el piano
de una comparaciön internacional.
Ninguna otra democracia da prue-
bas de tanta continuidad prâctica.
Pero no debemos sin embargo ac-
tuar como si el Juramento del Grü-
tli hubiera sido pronunciado en
1959 y que los socialistas, en
1984, no hubieran hecho otra cosa
que prévenir a Suiza de una injus-
ticia.
En efecto, en el momento de su ip-
troducciôn, la formula mâgica no
tenia nada de milagroso. En 1959,
la situaciön se prestaba, simple-
mente, a la introducciön de ese
partido politico en el seno del
Consejo federal burgués. Dentro
de un contexto de evoluciôn
econömica y social, esta adhesion no
era mâs que la consecuencia de
un desarrollo politico. No resultö
de ello ninguna coaliciön segün
cualquier modelo extranjero, ni
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ninguna alianza gubernamental
sölida. Cada partido conservaba
su libertad de decision fundada
sobre sus propias convicciones y
esto trente a cada asunto tratado.
Desde 1959 esta integraciön se
perpetuö, lo que corresponde a
nuestra Confederacies. En efecto,
una polltica de cambio entre ma-
yoria y oposiciôn hubiera sido
contraria a la estructura federalista
del pequeno Estado Suizo. Los

recursos pûblicos eran abundan-
tes, las solicitudes sociales y mili-
tares podlan ser satisfechas sin

grandes dificultades. La coalicion
del poder no mostraba de ninguna
manera signos de divergencia. En
el curso de los anos sesenta, la

sociedad asî como, en conse-
cuencia, el mundo politico, fueron
objeto de movimientos de juicios
de valor, tales como los proble-
mas ligados a la protecciôn del
medio ambiente, los tumultos de
estudiantes y, en fin, la «super-
poblaciôn extranjera», ella misma
engendrada por una cierta negli-

gencia. Todos esos signos y mani-
festaciones prévisibles no alcan-
zaron a quebrantar la coalicion
gubernamental.
Solamente la reseeiön economica
de los anos setenta y la falta de
nuevos recursos financieros pro-
voeô una evolueiön cuyas conse-
cuencias poh'ticas no han termi-
nado hasta hoy. Los levantamien-
tos de estudiantes en Zurich, Berna

y Basilea, que duraron varios
meses, han revelado el nivel de
debilitamiento general de la

sociedad, poniendo en evidencia el
fin de una fase de distribuciôn de
bienes muy generosa y marcando
el principio de una consolidaciön.
Sobre la superficie intacta se ope-
rô y se opera aün un profundo
cambio. Durante mucho tiempo
hemos vivido en un contexto que
ofrecla todas las ventajas de una
coyuntura ininterrumpida, mientras
que actualmente sufrimos sus
consecuencias. Tal como lo han
probado los tumultos estudianti-
les, nuestra sociedad ha perdido

mucho de su substancia, tanto en
el piano cultural como en el de su
polltica gubernamental.
Durante el Congreso del Partido
Socialista, una neta mayori'a se
pronunciô en favor de la perma-
nencia de ese partido en el seno
de la alianza gubernamental. Son
los représentantes de las genera-
ciones vieja y media, sobre todo
aquellas con opiniones sindicalis-
tas, las que hicieron inclinar la ba-
lanza. No vivimos mâs dentro de
un contexto de seguridad indiscu-
tible y la situaciôn interior de nues-
tro pals es la primera cosa que
debemos tener en cuenta.

Oskar Reck

1 La expresiôn "formula mâgica» désigna
la composiciôn polltica particular de nues-
tro Gobierno, nacida de un acuerdo tâcito
entre partidos politicos. En efecto, desde
1959, fecha de la entrada de dos socialis-
tas al Ejecutivo Federal, los cuatro grandes
partidos comparten, proporcionatmente,
los siete escanos del Consejo Federal. Te-
nemos asi dos Consejos Federales
radicales, dos demôcratas cristianos, dos so-
cialistas y uno de la Union Democràtica del
Centro.

Resultado de las votaciones federates
del 26 de febrero
Desde hace anos, la Confederacies
esta buscando nuevos medios
financieros con miras a obtener el equili-
brio de sus cuentas.
Se calcula poder llegar por medio de
nuevos ingresos y de economlas.
El soberano, que tiene su palabra que
decir, no es fâcil de convencer, tanto
mâs cuanto que estamos en un perio-

Tasa sobre los camiones
de carga pesada

do de recesiôn economica.
El 26 de febrero, un gravamen global
aplicable durante diez anos a los
camiones de carga as! como la introduc-
ciôn de una tasa de autoruta, fueron
los temas de la votaciôn. Por ese con-
ducto se esperan entradas del orden
de quinientos millones por aiïo.
Por 58,7% de votos a favor del primer

Estampilla de autoruta

asunto y por 53% a favor del segun-
do, el pueblo suizo admitiö ambos, no
sin que se destaque una neta
divergencia entre la Suiza alemana (acep-
tante) y la Suiza francesa (rechazante).
Es asi que puede esperarse, desde
1985, un aumento en los gastos de

transporte de mercaderfas por ruta; en
cuanto a los propietarios de vehfculos

Iniciativa sobre el servicio civil
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